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Domingo de la Semana 8ª del Tiempo Ordinario. Ciclo A

Isaías 49, 14-15; Sal 61; 1Corintios 4, 1-5; Evangelio según San Mateo 6, 24- 34
Cuando leemos el Evangelio de Mateo de este domingo, especialmente las personas que pertenecemos a las generaciones de los 60 y 70, rápidamente recordamos la escena de la película “hermano sol, hermana luna”, cuando el actor que personificaba a San Francisco de Asís recitaba de memoria esta parte del Evangelio. Más allá de la película estaba la razón de la vida del santo más cercano al mensaje de Jesús.

Jesús, nos coloca frente a un compromiso radical en la primera parte del Evangelio: servimos a Dios o nos hacemos esclavos de las riquezas; para el Maestro no existe posiciones intermedias. El seguidor de la buena noticia no puede estar sirviendo a Dios y colocando su estabilidad y bienestar en manos de la riqueza.

En nuestros sistemas occidentales cada día más absortos por el deseo del acumular riquezas y vivir de bienestares causados por la aparente abundancia de bienes, este Evangelio nos suena muy ruidoso y nos inquieta mucho, pues pesan más las teorías de riquezas impuestas por los sistemas consumistas y económicos que la misma verdad del Evangelio. Además, los pobres que cada día somos más, caemos en la trampa de los sistemas consumista y nos preocupamos tanto del qué voy a vestir?, del comer, y el tener; es más nuestro afán por el mundo que el deseo por ser mejores y superar nuestras miserias.
Jesús con este Evangelio nos pide que centremos nuestra vida en el ser mejores, en el buscar nuestra felicidad, sintiendo la gracia de un Dios que se preocupa de nosotros y nos pide vivir la solidaridad propia de la naturaleza, que ni siembra, ni riega, que viste de belleza y da el alimento necesario a todos los que viven con ella en armonía.  De la misma manera, nosotros debemos hacer vida la providencia de Dios, haciendo vida la solidaridad para que las riquezas del mundo sean repartidas entre todos, y la felicidad del la humanidad no esté en tener sino en ser.

La segunda parte del Evangelio de Mateo, es una clara presentación del proyecto de Jesús que exige la búsqueda del Reino de Dios y su justicia; sin estas dos realidades el mundo seguirá buscando su propia destrucción. Sin la búsqueda de los valores del Reino, nuestra vida solo se queda en el afán desmesurado por tener y no por ser, y sin la justicia nuestras acciones son egoístas y nos llevan a guerras y desigualdades.
La verdadera justicia de Dios nos exige la armonía en la que vive la naturaleza, por eso, Jesús coloca dos ejemplos claros de ella: los pájaros del bosque que ni siembran, ni riegan y todos los días Dios los alimenta, y la de los lirios del campo que junto con la yerba reciben los mejores trajes que les puede proporcionar la mano generosa de Dios. Cuando los seres humanos imitemos las leyes de solidaridad de la naturaleza y pongamos en práctica los valores del Reino, el mundo vivirá en armonía y la justicia de Dios no dejará que se vean tantas desigualdades que hoy percibimos con facilidad. Feliz Domingo.
